
 

Textos franciscanos 
 
 

CÁNTICO DEL HERMANO SOL o CÁNTICO DE LAS CRIATURAS 
Altísimo, omnipotente, buen Señor, 
tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor y toda bendición. 
A ti solo, Altísimo, corresponden, 
y ningún hombre es digno de hacer de ti mención. 
Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas, 
especialmente el señor hermano sol, 
el cual es día, y por el cual nos alumbras. 
Y él es bello y radiante con gran esplendor, 
de ti, Altísimo, lleva significación. 
Loado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas, 
en el cielo las has formado luminosas y preciosas y bellas. 
Loado seas, mi Señor, por el hermano viento, 
y por el aire y el nublado y el sereno y todo tiempo, 
por el cual a tus criaturas das sustento. 
Loado seas, mi Señor, por la hermana agua, 
la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta. 
Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego, 
por el cual alumbras la noche, 
y él es bello y alegre y robusto y fuerte. 
Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra, 
la cual nos sustenta y gobierna, 
y produce diversos frutos con coloridas flores y hierba. 
Loado seas, mi Señor, por aquellos que perdonan por tu amor, 
y soportan enfermedad y tribulación. 
Bienaventurados aquellos que las soporten en paz, 
porque por ti, Altísimo, coronados serán. 
Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte corporal, 
de la cual ningún hombre viviente puede escapar. 
¡Ay de aquellos que mueran en pecado mortal!: 
bienaventurados aquellos a quienes encuentre en tu santísima voluntad, 
porque la muerte segunda no les hará mal. 
Load y bendecid a mi Señor, 
y dadle gracias y servidle con gran humildad. 
  



 

CÁNTICO DE LAS CRIATURAS DE SAN FRANCISCO DE ASÍS 
(Versión de León Felipe que se usa en la liturgia) 
 
Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor, 
tuyas son la alabanza, la gloria y el honor; 
tan sólo tú eres digno de toda bendición, 
y nunca es digno el hombre de hacer de ti mención. 
Loado seas por toda criatura, mi Señor, 
y en especial loado por el hermano sol, 
que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor, 
y lleva por los cielos noticia de su autor. 
Y por la hermana luna, de blanca luz menor, 
y las estrellas claras, que tu poder creó, 
tan limpias, tan hermosas, tan vivas como son, 
y brillan en los cielos: ¡loado, mi Señor! 
Y por la hermana agua, preciosa en su candor, 
que es útil, casta, humilde: ¡loado, mi Señor! 
Por el hermano fuego, que alumbra al irse el sol, 
y es fuerte, hermoso, alegre: ¡loado mi Señor! 
Y por la hermana tierra, que es toda bendición, 
la hermana madre tierra, que da en toda ocasión 
las hierbas y los frutos y flores de color, 
y nos sustenta y rige: ¡loado, mi Señor! 
Y por los que perdonan y aguantan por tu amor 
los males corporales y la tribulación: 
¡felices los que sufren en paz con el dolor, 
porque les llega el tiempo de la consolación! 
Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor! 
Ningún viviente escapa de su persecución; 
¡ay si en pecado grave sorprende al pecador! 
¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios! 
¡No probarán la muerte de la condenación! 
Servidle con ternura y humilde corazón. 
Agradeced sus dones, cantad su creación. 
Las criaturas todas, load a mi Señor. Amén. 
  



 

Leyenda de Perusa 83. Composición del Cántico de las criaturas 
83. Viendo que el bienaventurado Francisco continuaba siendo duro con su cuerpo, 
como lo había sido siempre, y, sobre todo, que, estando perdiendo la luz de los 
ojos, rehusaba que se los curaran, el obispo de Ostia, que después fue papa, le 
hizo esta advertencia con mucho amor y compasión: «Hermano, no obras bien al 
no cuidar de ser ayudado en la enfermedad de los ojos, pues tu salud y tu vida son 
muy útiles a ti y a los demás. Si te compadeces de los hermanos enfermos y has 
sido siempre misericordioso con ellos y continúas siéndolo, ahora no debes ser 
cruel contigo, porque tu enfermedad es grave y te encuentras en una evidente ne-
cesidad. Por eso te ordeno que te dejes ayudar y curar". 
Dos años antes de su muerte [es decir, en otoño de 1224], estando ya muy enfer-
mo y padeciendo, sobre todo, de los ojos, habitaba en San Damián, en una celdilla 
hecha de esteras. Viéndole el ministro general tan afligido por la enfermedad de los 
ojos, le mandó que se hiciera y se dejara ayudar y cuidar; incluso le dijo que 
deseaba estar presente cuando el médico comenzase el tratamiento, sobre todo 
para que con mayor seguridad se dejara medicinar y para animarle en aquel gran 
sufrimiento. Pero entonces hacía mucho frío y el tiempo no era propicio para em-
pezar la cura. 
Yacía en este mismo lugar el bienaventurado Francisco y llevaba más de cincuenta 
días  sin poder soportar de día la luz del sol, ni de noche el resplandor del fuego. 
Permanecía constantemente a oscuras tanto en la casa como en aquella celdilla. 
Tenía, además, grandes dolores en los ojos día y noche, de modo que casi no po-
día descansar ni dormir durante la noche; lo que dañaba mucho y perjudicaba a la 
enfermedad de sus ojos y sus demás enfermedades. Y lo que era peor: si alguna 
vez quería descansar o dormir, había tantos ratones en la casa y en la celdilla don-
de yacía -que estaba hecha de esteras y situada a un lado de la casa-, que con sus 
correrías encima de él y a su derredor no le dejaban dormir, y hasta en el tiempo 
de la oración le estorbaban sobremanera. Y no sólo de noche, sino también le mo-
lestaban de día: cuando se ponía a comer, saltaban sobre su mesa; lo cual indujo a 
sus compañeros y a él mismo a pensar que se trataba de una tentación diabólica, 
como era en realidad. 
En esto, cierta noche, considerando el bienaventurado Francisco cuántas tribula-
ciones padecía, sintió compasión de sí mismo y se dijo: «Señor, ven en mi ayuda 
en mis enfermedades para que pueda soportarlas con paciencia». De pronto le fue 
dicho en espíritu: «Dime, hermano: si por estas enfermedades y tribulaciones al-
guien te diera un tesoro tan grande que, en su comparación, consideraras como 
nada el que toda la tierra se convirtiera en oro; todas las piedras, en piedras pre-
ciosas, y toda el agua, en bálsamo; y estas cosas las tuvieras en tan poco como si 
en realidad fueran sólo pura tierra y piedras y agua materiales, ¿no te alegrarías 
por tan gran tesoro?» Respondió el bienaventurado Francisco: «En verdad, Señor, 
ése sería un gran tesoro, inefable, muy precioso, muy amable y deseable». «Pues 
bien, hermano -dijo la voz-; regocíjate y alégrate en medio de tus enfermedades y 
tribulaciones, pues por lo demás has de sentirte tan en paz como si estuvieras ya 
en mi reino». 



 

Por la mañana al levantarse dijo a sus compañeros: «Si el emperador diera un 
reino entero a uno de sus siervos, ¿no debería alegrarse sobremanera? Y si le die-
ra todo el imperio, ¿no sería todavía mayor el contento?» Y añadió: «Pues yo debo 
rebosar de alegría en mis enfermedades y tribulaciones, encontrar mi consuelo en 
el Señor y dar rendidas gracias al Padre, a su Hijo único nuestro Señor Jesucristo y 
al Espíritu Santo, porque Él me ha dado esta gracia y bendición; se ha dignado en 
su misericordia asegurarme a mí, su pobre e indigno siervo, cuando todavía vivo 
en carne, la participación de su reino. Por eso, quiero componer para su gloria, pa-
ra consuelo nuestro y edificación del prójimo una nueva alabanza del Señor por sus 
criaturas. Cada día ellas satisfacen nuestras necesidades; sin ellas no podemos 
vivir, y, sin embargo, por ellas el género humano ofende mucho al Creador. Cada 
día somos ingratos a tantos dones y no loamos como debiéramos a nuestro Crea-
dor y al Dispensador de todos estos bienes». 
Se sentó, se concentró un momento y empezó a decir: «Altísimo, omnipotente, 
buen Señor...» Y compuso para esta alabanza una melodía que enseñó a sus 
compañeros para que la cantaran. Su corazón se llenó de tanta dulzura y consuelo, 
que quería mandar a alguien en busca del hermano Pacífico, en el siglo rey de los 
versos y muy cortesano maestro de cantores, para que, en compañía de algunos 
hermanos buenos y espirituales, fuera por el mundo predicando y alabando a Dios. 
Quería, y es lo que les aconsejaba, que primero alguno de ellos que supiera predi-
car lo hiciera y que después de la predicación cantaran las Alabanzas del Se-
ñor, como verdaderos juglares del Señor. Quería que, concluidas las alabanzas, el 
predicador dijera al pueblo: «Somos juglares del Señor, y la única paga que 
deseamos de vosotros es que permanezcáis en verdadera penitencia». Y añadía: 
«¿Qué son, en efecto, los siervos de Dios sino unos juglares que deben mover los 
corazones para encaminarlos a las alegrías del espíritu?». Y lo decía en particular 
de los hermanos menores, que han sido dados al pueblo para su salvación. 
A estas alabanzas del Señor, que empiezan por «Altísimo, omnipotente, buen Se-
ñor...», les puso el título de Cántico del hermano sol, porque él es la más bella de 
todas las criaturas y la que más puede asemejarse a Dios. 
Solía decir: «Por la mañana, a la salida del sol, todo hombre debería alabar a Dios 
que lo creó, pues durante el día nuestros ojos se iluminan con su luz; por la tarde, 
cuando anochece, todo hombre debería loar a Dios por esa otra criatura, nuestro 
hermano el fuego, pues por él son iluminados nuestros ojos de noche». Y añadió: 
«Todos nosotros somos como ciegos, a quienes Dios ha dado la luz por medio de 
estas dos criaturas. Por eso debemos alabar siempre y de forma especial al glorio-
so Creador por ellas y por todas las demás de las que a diario nos servimos». 
Él así lo hizo, y lo hacía con alegría en la salud y en la enfermedad, e invitaba a los 
demás a que alabaran al Señor. Y, cuando arreciaban sus dolores, él mismo ento-
naba las alabanzas del Señor y hacía que las continuaran sus compañeros, para 
que, abismado en la meditación de la alabanza del Señor, olvidara la violencia de 
sus dolores y males. Así perseveró hasta el día de su muerte. 
  



 

Espejo de perfección 100-101. 
100. Dos años antes de su muerte, estando en San Damián en una celdilla forma-
da de esteras y padeciendo indeciblemente por la enfermedad de los ojos -tanto 
que por espacio de más de cincuenta días no podía ver ni la luz del día ni la del 
fuego-, sucedió, por permisión divina y para aumento de sus aflicciones y méritos, 
que una plaga de ratones invadió la celda y, saltando de día y de noche sobre él y 
a su alrededor, no le dejaban orar ni descansar. Y, cuando comía, trepaban a la 
mesa y le molestaban muchísimo. Tanto él como sus compañeros reconocieron en 
ello una tentación diabólica. 
Viéndose el bienaventurado Francisco atormentado con tantos sufrimientos, una 
noche, movido a compasión de sí mismo, dijo interiormente: «Señor, ven en mi au-
xilio y socórreme en mis flaquezas para que pueda sobrellevarlas con paciencia». 
Al momento oyó en su espíritu: «Dime, hermano; si alguno te diera por tus enfer-
medades y tribulaciones un tesoro grande y precioso en cuya comparación estima-
ras en nada la tierra convertida en oro puro, todas las piedras convertidas en pie-
dras preciosas, v toda el agua en bálsamo, ¿no te alegrarías de verdad?» Respon-
dió el bienaventurado Francisco: «Señor, grande y precioso sería ese tesoro, ape-
tecible y muy codiciable». 
Y oyó de nuevo en su interior: «Pues regocíjate, hermano, y salta de júbilo por tus 
enfermedades y tribulaciones, y condúcete en adelante con tanta seguridad como 
si estuvieras en mi reino». 
Se levantó por la mañana y dijo a sus compañeros: «Si el emperador diera a un 
criado suyo todo un reino, ¿no debería estar repleto de alegría aquel criado? Y si le 
diera todo su imperio, ¿no debería regocijarse más todavía?» Y añadió: «Pues yo 
tengo que gozarme muchísimo en mis enfermedades y tribulaciones, y fortalecer-
me en el Señor, y dar gracias a Dios Padre, y a su único Hijo, el Señor Jesucristo, y 
al Espíritu Santo por la inmensa gracia que el Señor me ha hecho; quiero decir, por 
haberse dignado certificar en vida a este indigno siervo suyo que gozaré de su 
reino. Por eso, para alabanza de Dios, para nuestro consuelo y para edificación del 
prójimo, quiero componer una nueva alabanza de las creaturas del Señor, de las 
cuales nos servimos todos los días, sin las cuales no podemos vivir y en las cuales 
el género humano tantas veces ofende a su Creador. Y continuamente somos in-
gratos a tantas gracias y beneficios que nos da; no alabamos al Señor, creador y 
dador de todos los bienes, como es nuestra obligación». Y, sentándose, se puso a 
meditar un rato. 
Y luego dijo: «Altísimo, omnipotente, buen Señor», etc.; aplicó una música a esta 
letra y enseñó a sus compañeros a recitarla y cantarla. 
Su espíritu gozaba entonces de consuelo y dulzura tan hondos, que quería mandar 
que llamasen al hermano Pacífico, que en el mundo era llamado el «rey de los ver-
sos» y fue muy cortesano maestro de cantores; tenía intención de darle algunos 
compañeros, buenos y espirituales, que fueran con él por el mundo predicando y 
cantando las alabanzas del Señor. Deseaba que quien mejor pudiera predicar entre 
ellos, predicase primero al pueblo y después cantaran todos juntos las alabanzas 
del Señor, como juglares de Dios. 



 

Quería que, después de cantar las alabanzas, el predicador dijera al pueblo: «No-
sotros somos juglares del Señor, y esperamos vuestra remuneración, es decir, que 
permanezcáis en verdadera penitencia». Y añadía el bienaventurado Francisco: 
«¿Pues qué son los siervos de Dios sino unos juglares que deben levantar y mover 
los corazones de los hombres hacia la alegría espiritual?» 
Y de manera muy especial decía esto de los hermanos menores, que ha puesto 
Dios en el mundo para la salvación de su pueblo. 
101. Después de haber compuesto el bienaventurado Francisco las predichas ala-
banzas de las creaturas que llamó Cántico del hermano sol, aconteció que se ori-
ginó grave discordia entre el obispo y el podestá de la ciudad de Asís. El obispo 
excomulgó al podestá, y éste mandó pregonar que ninguno presumiera vender ni 
comprar nada al obispo, ni celebrar ningún contrato con él. 
El bienaventurado Francisco que oyó esto estando muy enfermo, tuvo gran compa-
sión de ellos, y más todavía porque nadie trataba de restablecer la paz. Y dijo a 
sus compañeros: «Es para nosotros, siervos de Dios, profunda vergüenza que el 
obispo y el podestá se odien mutuamente y que ninguno intente crear la paz entre 
ellos». Y al instante, y con esta ocasión, compuso y añadió estos versos a las ala-
banzas sobredichas: 
«Loado seas, mi Señor, por aquellos que perdonan por tu amor y soportan enfer-
medad y tribulación. Bienaventurados aquellos que las sufren en paz, pues por ti, 
Altísimo, coronados serán». 
Llamó luego a uno de sus compañeros y le dijo: «Vete al podestá y dile de mi parte 
que tenga a bien presentarse en el obispado con los magnates de la ciudad y con 
cuantos ciudadanos pueda llevar». 
Cuando salió el hermano con el recado, dijo a otros dos compañeros: «Id y cantad 
ante el obispo, el podestá y cuantos estén con ellos el Cántico del hermano 
sol. Confío en que el Señor humillará los corazones de los desavenidos, y volverán 
a amarse y a tener amistad como antes». 
Reunidos todos en la plaza del claustro episcopal, se adelantaron los dos herma-
nos, y uno de ellos dijo: «El bienaventurado Francisco ha compuesto durante su 
enfermedad unas alabanzas del Señor por sus creaturas en loor del mismo Señor y 
para edificación del prójimo. Él mismo os pide que os dignéis escucharlas con de-
voción». Y se pusieron a cantarlas. 
Inmediatamente, el podestá se levantó y, con las manos y los brazos cruzados, las 
escuchó con la mayor devoción, como si fueran palabras del Evangelio, y las siguió 
atentamente, derramando muchas lágrimas. Tenía mucha fe y devoción en el bie-
naventurado Francisco. 
Acabado el cántico de las alabanzas, dijo el podestá en presencia de todos: «Os 
digo de veras que no sólo perdono al obispo, a quien quiero y debo tener como mi 
señor; pero, aunque alguno hubiera matado a un hermano o hijo mío, lo perdonaría 
igualmente». Y, diciendo esto, se arrojó a los pies del obispo y dijo: «Señor, os digo 
que estoy dispuesto a daros completa satisfacción, como mejor os agradare, por 
amor a nuestro Señor Jesucristo y a su siervo el bienaventurado Francisco». 



 

El obispo, a su vez, levantando con sus manos al podestá, le dijo: «Por mi cargo 
debo ser humilde, pero mi natural es propenso y pronto a la ira; perdóname». Y, 
con sorprendente afabilidad y amor, se abrazaron y se besaron mutuamente. 
Los hermanos quedaron estupefactos y radiantes de alegría al comprobar que se 
había cumplido puntualmente lo que había predicho el bienaventurado Francisco 
acerca de esta concordia. Y todos los presentes lo juzgaron por gran milagro; atri-
buyeron a los méritos del bienaventurado Francisco que tan de inmediato los visita-
ra el Señor, haciendo que volvieran los dos de tanto escándalo y discordia a tan 
perfecta concordia sin el menor recuerdo de pasadas injurias. 
Nosotros que vivimos con el bienaventurado Francisco, damos testimonio de que, 
cuando decía de alguno: «Es o será así», siempre se cumplía a la letra. Y nosotros 
hemos visto tantas cosas, que sería prolijo escribirlas o contarlas. 
 

2ª Vida de Celano 165. 
Este feliz viador, que anhelaba salir de este mundo, como lugar de destierro y pe-
regrinación, se servía, y no poco por cierto, de las cosas que hay en él. En cuanto 
a los príncipes de las tinieblas, se valía, en efecto, del mundo como de campo de 
batalla; y en cuanto a Dios, como de espejo lucidísimo de su bondad. En una obra 
cualquiera canta al Artífice de todas; cuanto descubre en las hechuras, lo refiere al 
Hacedor. Se goza en todas las obras de las manos del Señor, y a través de tantos 
espectáculos de encanto intuye la razón y la causa que les da vida. En las hermo-
sas reconoce al Hermosísimo; cuanto hay de bueno le grita «El que nos ha hecho 
es el mejor». Por las huellas impresas en las cosas sigue dondequiera al Amado, 
hace con todas una escala por la que sube hasta el trono. 
Abraza todas las cosas con indecible afectuosa devoción y les habla del Señor y 
las exhorta a alabarlo. Deja que los candiles, las lámparas y las candelas se con-
suman por sí, no queriendo apagar con su mano la claridad, que le era símbolo de 
la luz eterna. Anda con respeto sobre las piedras, por consideración al que se lla-
ma Piedra. Cuando ocurre decir el versículo Me has exaltado en la piedra, como 
para expresarlo con alguna mayor reverencia, dice: «Me has exaltado a los pies de 
la Piedra». 
A los hermanos que hacen leña prohíbe cortar del todo el árbol, para que le quede 
la posibilidad de echar brotes. Manda al hortelano que deje a la orilla del huerto 
franjas sin cultivar, para que a su tiempo el verdor de las hierbas y la belleza de las 
flores pregonen la hermosura del Padre de todas las cosas. Manda que se destine 
una porción del huerto para cultivar plantas que den fragancia y flores, para que 
evoquen a cuantos las ven la fragancia eterna. 
Recoge del camino los gusanillos para que no los pisoteen; y manda poner a las 
abejas miel y el mejor vino para que en los días helados de invierno no mueran de 
hambre. Llama hermanos a todos los animales, si bien ama particularmente, entre 
todos, a los mansos. 
Pero ¿cómo decirlo todo? Porque la bondad fontal, que será todo en todas las co-
sas, éralo ya a toda luz en este Santo. 



 

Leyenda mayor 9. 
9. Viajaba otro día con un hermano por las lagunas de Venecia, cuando se encon-
tró con una gran bandada de aves que, subidas a las enramadas, entonaban ani-
mados gorjeos. Al verlas dijo a su compañero: «Las hermanas aves alaban a su 
Creador. Pongámonos en medio de ellas y cantemos también nosotros al Señor, 
recitando sus alabanzas y las horas canónicas». 
Y, adentrándose entre las avecinas, éstas no se movieron de su sitio. Pero como, a 
causa de la algarabía que armaban, no podían oírse uno a otro en la recitación de 
las horas, el santo varón se volvió a ellas para decirles: «Hermanas avecillas, ce-
sad en vuestros cantos mientras tributamos al Señor las debidas alabanzas». In-
mediatamente callaron las aves, permaneciendo en silencio hasta tanto que, reci-
tadas sosegadamente las horas y concluidas las alabanzas, recibieron del santo de 
Dios licencia para cantar. Y así reanudaron al instante sus acostumbrados trinos y 
gorjeos. 
En Santa María de la Porciúncula se había instalado una cigarra sobre una higuera 
cercana a la celda del varón de Dios, y desde allí daba sus conciertos. El siervo de 
Dios, que había aprendido a admirar, aun en las cosas pequeñas, la magnificencia 
del Creador, se sentía movido con aquel canto a alabar más frecuentemente al Se-
ñor. Un día llamó Francisco a la cigarra, y ésta, como amaestrada por el cielo, voló 
a sus manos. Al decirle: «¡Canta, mi hermana cigarra, y alaba jubilosamente al Se-
ñor!», ella -obediente- comenzó en seguida a cantar, y no cesó de hacerlo hasta 
que, por mandato del Padre, remontó el vuelo hacia su lugar propio. Permaneció 
allí durante ocho días, cumpliendo diariamente la orden de venir a sus manos, de 
cantar y volver a la higuera. Por fin, el varón de Dios dijo a sus compañeros: «De-
mos ya licencia a nuestra hermana cigarra para que pueda alejarse. Bastante nos 
ha alegrado con su canto, y realmente nos ha animado a alabar al Señor durante 
estos ocho días». Y, puesta en libertad, se retiró al momento de allí y no volvió a 
aparecer, como si temiera quebrantar en algo el mandato del siervo de Dios. 
 

 


